
“España ha de entrar en la CEE” en Triunfo (30 julio 1977)

 

Leyenda: El 30 de julio de 1977, la revista Triunfo publica un artículo de Carlos Elordi en el que expresa en este su

convicción de que a España le interesa entrar en la Comunidad Económica Europea (CEE).

La integración en las Instituciones europeas significa para España la superación del franquismo, y el consenso entre los

partidos políticos con vistas a Europa hace evidente el esfuerzo colectivo democrático que se ha realizado en este país.

Por tanto, no existen impedimentos políticos de cara a la integración en la CEE.

Carlos Elordi, tras realizar un repaso de las relaciones entre España y la CEE desde la primera solicitud española en

1962, abordando, igualmente, el Acuerdo comercial preferencial de 1970, critica que, tras los esfuerzos por llegar a estar

al nivel de poder solicitar la adhesión a la Comunidad, algunos países miembros que en el pasado apoyaban la

incorporación española pero exigían reformas políticas, ahora la rechazan por razones económicas y por el riesgo que

supone España para los intereses económicos de algunos Estados miembros, a pesar de las ventajas que los productos

europeos han obtenido en el mercado español.

A pesar de todo, el autor mantiene su visión favorable a la incorporación española a la CEE, al estar ambas economías

estrechamente relacionadas: España es el quinto cliente y el octavo proveedor de la Comunidad; y la CEE es el primer

proveedor y el primer cliente de España.

Fuente: Carlos Elordi, “España ha de entrar en la CEE”, en Triunfo, núm. 757, año XXXII, 30.07.1977, página 8.
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España 
ha de entrar en la CEE 

T O D O Estado europeo puede 
solicitar el ser miembro do la 

Comunidad Europea, Dirige su pe­
tición al C o n s t o do Ministras, el 
cual , después de haber recibida el 
d ic tamen de la Comisión Europea, 
se pronunciara por unanimidad", 
Asi dice el articulo 2 3 7 del T r í f i ­
do ;i>: R o m a . El día 2 8 , cuando 
y arce lino Oreja entregue íof final­
m e n t e Ja documentac ión sol ici tan­
do la ¡:ilhü- ii'ir: española a la CEE, 
. 1 la CECA y ai Euratom. podrá 
«star seguro d e algo par lo que 
lanto ae na luchado en las últ imas 
décadas: no habrá r ¡n-ili• i: tin. 
políticos d i fondo, El ministro e s ­
pañol di- Asuntos Exteriores S í •_-
trevistara can el presidenta de la 
Comisión Europea, Roy Jenkins, v 
con al presidente del Consejo de 
Ministros de la Comunidad. Henry 
S i m o n e L oon el ronvuncimlentü 
d e q u e el régimen politicú español, 
al menos eso, ha sido homologa­
do oon los europeos. 

Quince" aftas antes, el 9 do fe­
brera de 1 9 6 2 , Fomando Mar ía 
Castiella acudía a Bruselas con 
una óptica m u y distinta. Al f ran­
quismo d e la época , met ido de 
lleno en la lucha por la superviven­
cia económica, tratando de supa-
rer la autarquía, presionado por 
las recomendaciones del Banco 
Mundia l y de los norteamericanos, 
le interesaba oslar bien con Euro­
pa. Los gobernantes d e aquel e n ­
tonces sabían bien que la integra­
ción era Imposible: ni siquiera so 
contealo a su petición. Pero eso 
nD cantaba: había q u e hacer ludos 
los esfuerzos, que na supusieran 
cambios en las normas d e política 
interior, claro esté, para estar a 
buenas con las europeos, 

Pero la imposibilidad da un 
acercamiento real, la mayor parte 
da las veces debido a los impera­
tivos d e la política Interior de los 
países miembros de le CEE, iba e 
marcar una de las l imitaciones 
m a s evidentes del franquismo. El 
alejamiento de Europa iba a ser 
uno d a ios factores que más cla­
ramente iban a hacer lomat c o n ­
ciencia a una pane de la opinión 
y ele la sociedad española de la 
nacealdad de superar el franquis­
mo, da instaurar la democracia, 
M u c h o s de los que hoy se sientan 
en lea CortBE iniciaron sus Cami­
nos en la oposición democrát ica 
bajo la idea d e la necesidad de la 
homologación con Europa, bajo la 
bandera del europeísmo. 

Razones económicas, derivadas 
de las caractertstlces del desarro­
lla y del propio lin de la e tapa 
au t i rqu ica . Iban a añadir a las f i ­
las de esos ardientes eurapaiatas 
a empresarios y hombros ligados 
a la actividad económica que veían 
en la integración en el Mercado 
Común le única salida que porfis 
consolidar el desarrollo español. 

Europa: 
una obsesión 

Pero por enc ima de estas ideas, 
o tal v e ; e n la basa de todas 
e l l B S , algo estaba claro: la integra­
ción en l i u . v , y n D sólo la adhe­
sión a ía CEE. suponía la clara y 
absoluta superación del f ranquis­
mo. La muer te da Franco y el 
advenimiento d e la Monarquía , 
c o n el Gob ie rno Ar ias , a b r i e ­
ron una posibilidad - l u e g o tronca­
d a — de acercamiento. 

¥ el peso que en la política 
españole tenia la imagen europea 
pudo ser demostrado por ol hecho 
d e que, antes de Vitoria v M o n t a -
¡i i . - "i: el paso más carac ter ¡2ador 
de la actividad del primor Gohicr-
no de la Monarquía 7uera el viaje 
casi triunfal que realizó Are i l ja , en 
au : . l : ' ; . l de ministro de Asuntos 
Exteriores, a distintos países d e la 
Comunidad, Ello por no hablar do 
la presencia da altos dignatarios 
europeos en la t o m a d e posesión 
de Juan Carlos, 

Si en 1 9 0 2 la política espartóla 
naceshaba de Europa, qué decir 
del ansia que existía e n 1 9 7 6 , 
Desda la muerte de Franco, la op i ­
nión europea, sin olvidar a la a m e ­
ricana, ha estado presentísima en 
la politice española. Convencer a 
Europa, a las distintas opciones 
politices que existan on el conti­
nente; ha sido una de las mayores 
preocupaciones de los gobernan­
tes espartóles y en buena medida 
los fracasos en este sentido h a n 
determinado serios cambios de 
rumbo en la política interior. 

En este contenta, I B petición 
formal de integración en condicio­
nes t u excesivamente quljoteacaa, 
constituye el símbolo ti* que las 
l imitaciones políticas, de imanen, 
se han superado. D e que en Es­
paña se h a iniciado ol camino ha­
cia la democracia . Laa elecciones 
generales eran ol paso previo y 
obligado. Y a loa cuarenta y cinco 
días de haberse celebrado. Oreja 
acuda puntualmente , tai y como 
se esperaba, a Bruselas: ni las for­
maciones que apoyan al Gobierno 
o forman pane del m i s m o , ni l a s 
de la oposición democrát ica , criti­
carán este paso; será, por encima 
del lucimiento que el Gobierno s a ­
que del mismo, un paso que reco­
nocerá el esfuerzo colectivo por la 
democracia . 

España está homologada, o al 
manos empieza a estarla, Ha He­
rrado la hora, dramática pero a n ­
siada, de plantearse la integración 
en términos objetivos: es decir, en 
términos económicos, Hacerlo así 
es por sí mismo un triunfo i m ­
presionante. 

CARLOS ELORDI 
Porque hasta presente, y des ­

de aquel lejano febrera de 1 9 6 2 , 
las relaciones con la CEE ni han 
sido puramente políticas, ni pura­
mente económicas. Los campos 
se han mezclado, a tendiendo a las 
necesidades d e i m a g e n ; 9o ob je t i ­
vo no ha contado y muchas veces 
se han pospuesto los intereses 
económicas a las polít icos. 

Hagamos un pequeño repaso 
d e la historia de laa relaciones 
con la CEE en los ultimó} quince 
a ños, 

El acuerdo de 1970 

En 1 9 5 2 se presentó I B petición 
d e adhesión, que nunca obtuvo 
respuesta. Hasta 1 9 7 0 . en base 
al mandato comunitario da nego­
ciación de julio de 1 9 8 7 . la CEE 
olvidó las peticlonea españolas, 
En junio do ese año se f irmó el 
acuerdo comercial preferencia!, en 
r . 1 1 : . -r- =: • han girado nuestras 
relaciones con la Comunidad has­
ta estas techas. En su i ii ni se 
mencionaba la asociación ni la irv-
tegraclón, La CEE se l imitaba, ID 
cual y a era bastante humil lante, a 
manifestar EU deseo da desarrollar 
' s u s relaciones comarclalas- oon 
les p3lses ribereños del Mcdi tcrr f l -
neo". 

El acuerdo comercial d e 197Q 
preveía das etapas en las rela­
ciones. La primera habría de f ina-
lira r el 1 de enero d e 1 9 7 7 . fecha 
en I B cual roa términos del acuer­
do se prorrogarían. Esquemática­
mente , estas condiciones oran las 
siguientes: para la mayor p a n a de 
las exportaciones industríalos es­
pañolas B IB CEE, la Comunidad 
reduciría paulat inamente, en el tér­
mino de l o s seis a ñ o s d e ía prime­
ra etepe, el arancel exieñor hasta 
el CO por 1 0 0 - Para otros produc­
ios industriales la rebaja seria tan 
sólo del 4 0 p o r 1 0 0 al final d e la 
mencionada e lapa , En lo que a 
los productos agrícolas españoles 
respecta, casi las tras terceras par­
tes de las exportaciones se verían 
beneticiadas con algún tipo d e re ­
baja arancelaria - e n muchos ca­
sos simbólica—, distinta según el 
producto de que se trate y some­
tida a determinadas condiciones, 

España, por s u par le , se c o m ­
prometía a reducir on un 25 por 
1 0 0 Jas barreras arancelerias pera 
los productos industriales p r o c e ­
dentes de la CEE al (armiño del 
periodo previsto, oscilando las re­
ducciones entro un 2 0 y un 5 0 
por 1 0 0 . En resumidas cuentes, y 
tras l o s s e i s años de vigencia del 
a c u B r d o . l o s productos industriales 
españoles pagan u n 3 ó 4 por 
1 0 0 . en termino medio, para en­

trar en el M E C , mientras que los 
productos comunitarios pagan e n ­
tre un 13 y un 15 por 1 0 0 para 
pasar las fronteras españolas. No 
es posible establecer una c o m p a ­
ración para los productos agríco­
las, ya que práct icamente la ekpor-
tación comunitar ia a España es d e 
productos Industríeles. 

Se podría decir, en s u m a , que 
España salía netamente favorecida 
d e los termines del acuerdo d e 
1 9 7 0 . en cuyo contenido la CEE 
despreciaba, sin ni siquiera m e n ­
cionar, las peticiones españolas d e 
adhesión, Ello seria cierto si nos 
quedáramos en el mero terreno 
de los porcentajes arancelarios, 
aun cuando habría QJUB recordar 
los problemas que poster iormente 
SB darían con los productes agra­
rios. Porque la cieno es que a 
cambio d e una desventaja relativa, 
les empresas comunitarias se han 
instalada en España al socslre d e 
una legislación tota lmente permi­
siva: han venida atraídas par el 
desarrollo de un mercado interior 
potenclalmente muy importante e 
impulsadas p o r ías venta|as fisca­
les y d e bajo coste d a producción. 
Y a pesar d e los altos aranceles 
proleccionistas, innumerables pro­
ductos fabricadas e n países da la 
CEE han s i d u importados por Es­
paña desde oespucs n'c la firma 
del acuerdo. 

Los productos europeos han go­
zado de Importantes ventelas rela­
tivas en al mercado español res­
pecto a los comunitarios, 

Las cosas, sin embargo, ven­
drían a complicarse con Ja entrada 
de loa tres nuevos Eatadoa m i e m ­
bros (Inglaterra, D inamarca e I r lan­
da) , que tendría lugar en 1 9 7 3 , 
Eí protocolo adicional de ese mis­
mo ano entre España y Ja CEE 
mantenía el "s la lu quo" con IB 
Comunidad, permit iendo la posibi­
lidad de eslablecer determinadaa 
medidas transitorias hasta que f i ­
nalizara ol proceso da integración 
económica d e ios tres nuevos paí­
ses miembros (quo (maulaba en 
julio de 1 9 7 7 ) . 

La cuest ión, aparentemente re­
suelta, ara, sin embargo , m i s c o m ­
pleja . Primero, parque tas medidas 
a d o p t a d a s oran efect iva m e n t a 
transitorias, Segundo, porque el 
mercado ingles, especialmente en 
lo relativo a los productos agrico-
laa, planteaba un grave problema 
cíe competencia entre España y 
otras economías comunitar ias, y 
en concreto con la I tal iana. Y en 
tercer lugar, porque la onfrada bri­
tánica e n la CEE auponla un c a m ­
bio real de contenido del equilibrio 
económico en BI Interior de la 
Comunidad . 

En vista d e todo ello, desde 
1 9 7 4 el proceso d e renovación 
del acuerde comercial , que cadu­
caba - c o n la posibilidad d e ser 
prorrogado— un 1 9 7 7 , y de su 
adaptación, necesar iamente a f o n ­
do, a loa tres nuevas Estados 
miembros ser j un auténtico calva­
rio: la crisis económica Iniciada a 
partir d e la guerra del petróleo, el 
resurgir de un nacionalismo e c o ­
nómico entre los miembros de la 
CEE, las necesidades do política 
interior de un franquismo en abier­
to procesa d e hundimiento, serán 
los factores que impidan la reno-
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á 

vación del acuerdo •: su adapta­
ción. Uní . -amenlc hace tres soma-
nas, y mediante una ¿o ;c i n d e 
compromiso, se ha podido I lugar 41 
UJ1 i - n x n r i i T i o n l o . 

Las problemas agrícolas, la Pal­
ta cío entendimiento con italianos 
y franceses, el interne británico en 
Seguir importando a bajo | ir- = •..i 1 : 
tos productos del campo español. 
U negai va da los indusiris les es­
pañolas a reducir las barreras pro -
leccionistas, han sido las dif iculta­
des m á s evidentes. Pcrrj hi falla 
de una perspectiva de e n t e n d i ­
miento en unas relaciones globa­
les ha sido el problema d e fondo: 
porque en una ¿poca d e crisis eco­
nómica generalizada no es posible 
llegar a grandes acuerdos, a m e ­
nos que exista la perspectiva de 
una integración. 

Una cierta decepción 

La falta do esta perspectiva, de ­
bido a razones P O M I I C B S , ha sido 
hasta el presente ';: explicación 
más generalizada, Ahora ya no 
existen estas l imitaciones polít i­
cas , Y, sin embargo, desdo hace 
algunos mases, la prensa españo­
la ha venido recudiendo distintas 
opiniones de politices comuni ta ­
rios según las cuales la integración 

no es posible a corto plszo por 
razones económicas. Pcw p;irti: e s ­
pañole el frente se mant iene, a se 
ha manten ido hasta el momento , 
c laramente unido; desdo los c o m u ­
nistas hasta Alianza Popular, iodos 
5011 partidarios de la integración, 
el menos fo rmalmente . 

Podria hasta hablarse de u n a 
cierta decepción por parte do quie­
nes durante tantos años han de ­
fendido lil necesidad d e acercarse 
a Europa; "Ahora que podemos, 
los m á s r ius fian apoyado a 
seguir por este camino nos niegan 
la posibilidad d e pasar p o r i a puer­
ta grande" . Bclgiis, holandeses y 
sobre todo franceses —hasta el 
propio Marcháis— aducen desde 
la imposibil idad de entrar mientras 
no se reestructure todo el funcio­
namiento cié la CEE, d a ñ a d o por 
la crisis, hasta la incompatibi l idad 
económica espartóla con s u s cole­
gas mediterráneos en el terreno 
agrícola. 

Algunos ««ponentes españolas 
h B n l lagado, sobre la ola d e s s t B 
decepción, a Ssecfurar que nú inte­
rese demasiado entrar en la CEE. 
especia lmente ahora que esta en 
CrisiS- í i l . i l T I Í : ! : I I M II r j l l l.'i K!.'! I II 

— ~ o se sabe hasta qué punta In­
teresados e n hacer oscilar los In­
tereses economices españolas ha­
cia IB Órbita norteamericana— se­

ñalan el fin de la solidaridad euro­
pea , dumoslrada por las contradic­
ciones habidas entre las distintas 
políticas nacionales en ocasión d e 
ia crisis energética, las posiciones 
msnlleatsdss en la Conferencia 
N u r i - 1 o las relaciones con el 
Comecon , el fracaso da la Unión 
Monetar ia Europea o el previsible 
cambio radical de la política agra­
ria común de la CEE. Hablan , a d e ­
r é i s , d e las graves l imitaciones 
que supondrán para loa Intereaea 
españoles en una negociación pa­
ra la integración, la oposición i t a ­
liana, tanto e n et terreno agrícola 
cerno en rrl industrial: la férrea 
postura d e todos loa partidos polí­
ticos galos contra la agricultura 
española en vistas a la captación 
d e votos en lea elecciones de 
I 9 7 B , o la preocupación de Ips 
paleas del Benelux por evita.- un 
desplazamiento de la Comunidad 
hacia el Sur. 

La apertura de cláusulas d e sa l ­
vaguardo para ciertos productos 
españoles en los últ imos meses, 
los gravísimos problemas pesque­
ros o la propia a - 1.1.ni intransigen­
te a la hora de negociar el acuer­
do de 1 9 7 0 , son manifestaciones 
claras de estas dificultades y v ie­
nen a demostrar que si superar 
los impedimentos políticos ora 
condición necesaria, no era ni m u ­
cho menos suficiente. 

Que le Europa de 1 Ü 7 7 no es 
la ::'::• I B 5 2 , ni tampoco la 
1 9 7 3 - f e c h a en la que entraron 
Inglaterra, binainarea e Ir landa, y 
que algunos consideran como la 
gran ocasión perdido— es ev iden ­
te , Pero, a pesar d e ello, ¿le inte­
resa a España entrar en la CEE? 

La CEE interesa 
Existe un argumento d e peso: 

nuesira economía esta directa­
mente relacionada con la c o m u n i ­
taria. S o m o s el quinto cliente y el 
octavo proveedor í íe la CEE; la 
Comunidad, por su p a n e , ea nuea -
111.1 pr imer proveedor y nuestro pr i ­
me? cl iente; vendemos a la CEE •• 
5 por 1 0 0 d e sus Importaciones 
mundiales y el 3 3 por 1 0 0 rio sus 
compras en el Med i te r ráneo , y le 
vendemos mas del 4 0 uur 1 0 0 d i ; 
nueat ras expor tac iones to ta les ; 
- u n i r . : ¡ a r - u s a ¡A CEE m.e. del 4 0 
por 1 0 0 do nuestras importaciones 
y m u c h o m i s si de ellas se exclu­
ye el petró leo; bis inversiones de 
los países miembros d e la CEE en 
España duran ie el periodo 13155-
1 9 7 5 suponen el 3 4 por 1 0 0 de 
las totales. 

Atendiendo a oslas cifras no 
podemos vivir aislados, o relacio­
nados ún icamente a través del 
malhadado acuerdo comercial , con 
una entidad tan importante para 
la economía española, Estar inte­
grado en le misma, a pesat de 
costosas transformaciones en el 
orden comercial o estructural - a l ­
gunos d e las cuales serian enor­
memente beneficiosas para la eco­
nomía española—, es una neces i ­
dad d e primer orden, por muy d e ­
gradado que esté el espíritu c o m u ­
nitario. Acabar cari el proteccio­
nismo industrial aera m a s o menos 
costoso según del sector de que 
se trate, pero para reducir las des­

ventajas y para establecer ca len­
darios adecuados están' los itego-
ciadores españoles que estudiaran 
con los comunitar ios las fases d e 
l integración. 

Beneficio r íe de la palluca I n ­
dustrial común - m á s teórica que 
otra c o s a - o agrícola, d a la pol í t i ­
ca regional, de las condiciones p a ­
ra, la m a n o de ot>ro Icen carca de 
dos millones de trabajadores espa­
ñoles empleados en Europa! o de 
otras ventajas, lal vez sea menos 
Importante que el hecho de asu­
mir, con plenos derechos y obliga­
ciones, nuestra real habitat eco­
nómico. 

En esta último formulación tal 
vez radique al quid d e la cuestión 
España-CEE. Porque asumir eso 
habitat significa ventajas claras 
para algunos sectores económicos 
y graves desventajas pete otros, y 
no solo para las benel ¡ciados por 
e l proteccionismo ancestral, Hay 
que hacerla porque estamos en 
Euroiíü y parque h: estaremos ca­
d a vez más . Na podemos volver a 
soñar en la autarquía ni pensar en 
otras alternativas de asociación. 
Hispanoamérica no es una a l terna­
tiva —y m á s rit>s valdría tener re­
laciones f i rmes con esas e c o n o ­
mías, que serían un argumento tan 
de peso para nuestra negociación 
de integración en la CEU c o m o lo 
fue la I _ ! . I I I I I I M : , , V ' . , I p a r o Ingla­
terra— ni t ampoco los paisas del 
Esta. ¿Y los Estados Unidos? Des­
de luego que no. o por lo m e n o s 
esperamos que no lo sea. 

Ir a la CEE es necesario, aun­
que nadie ha d e soñar en ello 
como una bicoca. Ni como un 
premio a nuestra democrat ización, 
Hace diez años tal ve¿ lo hubiera 
sido, Hoy, con una crisis económi­
ca de la que dif íci lmente va a sal i 
el murado capitalista si no su trans­
fo rma —y no sabemos hasta d ó n ­
d e tendrá que hacerlo—, ya no 
hay bicocas. Se podría docir que 
participar d e estas transfotmaclo-
nes es un aliciente suplomentorio-

H a y que ir a la Comunidad. 
Pero despacio. Negociando férrea­
m e n t e , Sin aceptar los "o lobal i ía -
c lanes" que proponen ab ie r tamen­
te los belgas, uniéndonos al carro 
griego o portugués, ni tampoco 
los chantajes cosí la adaptación 
económica del acuerdo d e 1 9 7 0 , 
que tendrá que hacerse en al s e ­
gundo semestre d e esto año, una 
vez f i rmada la adaptación técnica 
antes del 1 de julio. 

En el mejor d e los caaos, harten 
falta tres o cuatro años d e nego­
ciación y cinco d e transición, Las 
reticencias francesas, que puedan 
disiparse una V I T pasados los alec­
ciones de 1S S. los ptut l tos be l ­
gas, etc., van a retrasar nrjtablif-
men le estos plazos, No hace m u ­
cho, Wal ter Schmldt decía ante 
Mar io Soare* que Portugal - q u e 
ya habla ptesentado su s o l i c i t u d -
tardaría ' . : i : , r arlos en entrar en la 
CEE, Y es previsible que a Espa­
ña la cueste más . Porque ai b ien 
nú es previsible una oposición ra ­
dical a nuestro Ingreso, las pro­
puestas d e retrasos vari a estar a 
la orden del dia. 

La entrega d e documentos a 
M . Simones es un paso importan­
te, Pero no es sino el pórtico d e 
un difícil camino. • 
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